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A ti, abuelo.

Te echa en falta cada día de su existencia

a túa neta.

(2024)

 
 
 
A ti, tío, que ahora estás con el abuelo y la abuela

en primera línea de perseidas.

(2026)





Esta escritura de mimbre



Al acabar de leer el texto aparece ante mí la imagen de una matrioska.

La veo porque describe un linaje: tres generaciones que se guardan y se abrazan unas a otras.

Porque cada personaje está determinado por el espacio físico y emocional que hereda.

Porque, como en el juguete ruso, cada figura ha sido dibujada con exquisita dedicación y detalle.

Veo una matrioska única, nunca confeccionada antes, gallega, con motivos de aquella tierra, con hórreos, campos, rocío y clima de fuego. Una matrioska que no se llamaría matrioska. Que tendría nombre de fin del mundo, o de hierba fresca después de la lluvia.

Una matrioska que no sería una matrioska ni tendría su nombre porque los personajes aquí son también casa, refugio amigo; y que no estaría hecha de madera, sino de mimbre que deje pasar el aire, para que podamos atravesarla y habitar por un instante el particular mundo de Ana, de su mirada, de su sensibilidad, el que hace que las personas puedan ser hogar y una obra de teatro, un mundo al que nos gustaría pertenecer.

En esta escritura de mimbre se trazan los umbrales de una existencia: allí donde se funden vida y muerte, fiesta y funeral, las identidades fluidas, donde el yo se filtra en el abuelo, en la madre, en las hermanas y hermanos, y viceversa.

En esta escritura de mimbre se tejen fragilidades como si ponerlas unas junto a otras nos hiciera no más fuertes, pero sí más humanos.

Está la fragilidad de la infancia que se escapa entre los dedos sin apenas percibirlo, hasta que ya de mayores solo percibimos su hueco, el eco de una voz que no volveremos a escuchar nunca más.

Está la fragilidad del envejecer porque el mundo que una vez habitamos ya no existe, ya no nos sostiene más, convertido en algo que sabe ignorarnos con perfección absoluta.

Y está, sobre todo, la fragilidad del tiempo, que tan bien nos engañó haciéndonos pensar que éramos excepcionales, cuando para él no fuimos más que un instante.

Esta escritura de mimbre tiene una pluma hermosa con alma de martillo; una mirada poética que guarda el deseo de derruir una realidad que es solo fachada: la de las políticas vacías, la de las cifras que convierten a las personas en estadística, la de un mundo ajeno que solo acumula y que al final no deja nada.

En esta escritura de mimbre hay una demolición esperanzada: derribar todo lo artificial e impostado para poder hallar entre sus escombros algo de humanidad, de sensibilidad, del sentido de lo que somos, lo que fuimos y lo que podríamos ser.

Todo eso cabe en este paisaje personal al que Ana nos invita: una aldea que se dice vacía, pero que guarda dentro de sí lo esencial que tanto añoramos mientras lo superficial y lo material nos consume; una aldea que esconde una puerta hacia los lazos que nos hicieron cuando éramos pequeños, mientras de adultos nos deshacemos amontonando cosas y mirando pantallas; una aldea que es un oasis de sentido frente a este sinsentido nuestro tan moderno, tan civilizado, tan desarraigado, tan falso como exuberante.

Querido lector, querida lectora: cuélese entre el mimbre. Quizá pueda construir su propia aldea de memorias y resonancias junto a la aldea vacía de Ana.

 
Borja Ruiz

Director de Kabia Teatro




 
 La aldea vacía

 Personajes

 
Ana (la emoción): nieta de Jesús y Esther, avós galegos [abuelos gallegos], e hija de Ama, madre vasca 

Avó: abuelo Jesús, personaje latente

Avoa: abuela Esther, personaje latente

Ama (el cuidado): hija de Jesús, madre de Ana

Neto (la cordura): nieto de Jesús y Esther, hijo de Ama y hermano de Ana

Neta 1: nieta de la aldea

Neta 2: nieta de la aldea

Neta 3: nieta de la aldea

 


	La aldea vacía está compuesta por texto y danza. El arte, como la muerte, se compone a través de la incertidumbre. Por ello, esta obra nunca termina de escribirse, pues como cada rave, como cada fiesta, como cada muerte..., llega, cumple su propósito y se va.

	En bucle.

	Esta obra es un cuerpo –de texto– en descomposición.

	Es esa línea que separa lo que importa de lo que no. Durante la obra suceden saltos espacio-temporales, lo cual no quiere decir que no se esté escribiendo, leyendo o escenificando siempre desde una aldea al borde de la desaparición.

	 
	Concello de Palas de Rei, Gundiá, Galicia.

	Aquel día a aquella hora.

	Aquel día a aquella hora en la que todos lloramos.




Esta obra sucede durante un entierro, que a su vez sucede durante una rave. Es una fiesta. Del final de la vida o del comienzo de esta, eso lo decides tú. Se bebe albariño diluido en Coca-Cola Zero, se bailan muñeiras sintetizadas con ritmos tecno y se esnifa Altri. Droga gratis. Muerte lenta. El cuerpo va cediendo contra la tierra.



 
Escena 1
Frente al hórreo de neón

Sale Ana, nieta de Jesús Peña y Esther Pazos, retirados en Galicia, con un huerto propio, un manzano y una casa de piedra. Frente a esta, un hórreo. Han decidido volver para morir allí. Esther muere en 2016. Jesús muere justo ahora, durante el transcurso de esta obra.

En escena, un hórreo de neón, el cuerpo del abuelo y Ana.

Ana.— Planteime ese día como unha árbore contra a terra, exercendo toda a presion posible

e descalceime e sentín Galicia baixo os meus pés

e empezou a xurdir de min o canto dun merlo

que retumbo contra o hórreo

contra a parede da nosa casa de pedra

e volvín ser nena

e vinte aí ao carón do hórreo

a piques de entrar

e seguinte e descubrín que dentro do hórreo desaparecerías para sempre 

e comecei a chorar en alto

exercendo toda a presión posible contra o ceo

e convertinme na terra que agora te arroupaba 

e entendín o que era o ceo

e comecei a vivir á túa morte

entendín




























OPS/imagenes/Cubierta.jpg
ANA GARCIA PENA















OPS/nav.xhtml


Índice



		Cubierta



			Portada


			Créditos


			Dedicatoria


			Índice


	
			Prólogo: Esta escritura de mimbre. Borja Ruiz


			La aldea vacía
		
					Personajes


					Preámbulo


					Escena 1.  Frente al hórreo de neón


					Escena 2.  El sentido


					Escena 3.  Vendrá la paz


					Escena 4.  Encerrados


					Escena 5.  Abono


					Escena 6.  Año 2016, miedo


					Escena 7.  Dejadme morir


					Escena 8.  La espera clínica


					Escena 9.  Escapar de la vida


					Escena 10.  De generación en generación


					Escena 11.  Resaca emocional


					Escena 12.  Soledad


					Escena 13.  Aceptación


					Escena 14.  Embalsamar


					Escena 15.  Altri, llega el final


					Escena 16.  Ritualidad


					Escena 17.  Vuelta a la realidad


					Escena 18.  Ama


	
		


	


			Agradecimientos


			Sobre la autora


			Catálogo editorial Fundación SGAE


	






  Hitos


  
    		Cubierta


    		Índice


    		Prólogo


  










OPS/imagenes/logoFSGAE_negro.jpeg
fundacion uae





